A los barceloneses no les gusta su agua

Noticia en Gaceta.es del 25-8-2008

Más del 50% rechaza beber la que sale del grifo. En Madrid presumen de tener la mejor de España.
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	La diferencia de consumo de agua embotellada entre ambas ciudades es más que significativa: 24%...


Elena Marín
Madrid. En Barcelona más vale tener un chino o un local de comestibles abierto 24 horas al día al lado del portal de casa. Quedarse sin botellas de agua puede suponer tener que beber la que sale del grifo y, sin necesidad de tener un paladar fino, este acto puede ser una muestra de atrevimiento.

En Madrid, la situación es muy distinta. Los propios madrileños presumen de tener el mejor agua de todo el país y que en un restaurante sirvan una jarra de agua del grifo y no envasada no resulta indecoroso ni comprometido. En este caso, la petulancia de quien se sabe mejor viene avalada con datos: las últimas inspecciones realizadas por Madrid Salud hace un mes indican que sólo en el 7% de los análisis se ha detectado alguna deficiencia. Estas imperfecciones no tienen nada que ver con la calidad sanitaria del agua del grifo, asegurada en todos los casos, sino con su sabor o su olor. Según indican desde el propio ayuntamiento, estas anomalías pueden deberse a una falta de limpieza en los depósitos de las edificaciones, los filtros o las tuberías antiguas que no están en perfecto estado. Con estos bajos porcentajes de aguas olorosas no es raro que los madrileños lideren, con un 76%, el consumo del agua del grifo.

Así se desprende de un estudio elaborado por la multinacional Philips este verano. Sólo un 18,5% afirma que no le gusta beber esta agua y un escaso 4% prefiere filtrarla antes de ingerirla. No les ocurre lo mismo a los ciudadanos de Barcelona. Hasta el 70% reniega del líquido que sale de las canillas de sus casas. Sin embargo, como la necesidad es normalmente superior al deseo, el 46% de los barceloneses la toma con asiduidad, aunque el 17% la filtra antes de consumir.

Los ríos, la causa de todo
La razón del mal sabor de las aguas catalanas está en su mismo origen. Los ríos que abastecen Barcelona nada tienen que ver con los que llegan desde la sierra de Madrid (Manzanares, Lozoya y Jarama, entre otros), limpios y apenas contaminados desde su nacimiento hasta su llegada a las estaciones de tratamiento. 

Según Aguas de Barcelona, que aprovisiona a toda la Ciudad Condal, el 52% del agua que llega a este área es de las cuencas del Llobregat, el 46% del Ter y un escaso 2% del Besós. Una vez filtradas, tratadas y potabilizadas, las tres vertientes se mezclan en un único conducto y, sin tener en cuenta su lugar de residencia, todos los barceloneses reciben el agua de un origen u otro en función de los recursos disponibles en cada momento. Es decir, que, en principio, el sabor debería ser igual o muy parecido para todos.

De estas tres fuentes, la de Llobregat es la menos limpia. Desde Aguas de Barcelona explican que “el agua superficial de la cuenca tiene, en el origen, una elevada mineralización  y una contaminación orgánica y microbiológica determinada". La presión industrial a la que están sometidos algunos tramos del río no ayudan mucho.

Estas características hacen que, para que se convierta en potable, sea necesario aplicarle un tratamiento intensivo y sofisticado. "Además de los procesos de pretratamiento, clarificación y desinfección final, se le aplica el proceso de afino, tratamiento del agua con ozono y carbón activo. Todos estos pasos, necesarios para garantizar la máxima calidad del recurso, junto a la mineralización que trae de origen, son los responsables de la cualidad organoléptica (propiedades sensitivas como el color, el olor o la textura) del agua”, explican desde la institución catalana. 

Con un poco de suerte, los barceloneses no tardarán mucho en  disfrutar bebiendo del agua del grifo. La desalinizadora del Prat, que entrará en funcionamiento a partir del próximo enero, y la aplicación de nuevos procesos en el tratamiento, como la filtración por osmosis inversa (de las que ya hay plantas funcionando), parece que podrían servir para mejorar el sabor de este líquido. Pero hasta que eso ocurra, la diferencia entre el consumo de agua envasada entre una ciudad y otra seguirá siendo importante: 24% en Madrid y 53% en Barcelona.

